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Hace más de 18 años,  en Congregación Guadalupe “La Patrona”, población del estado 

de Veracruz, las hermanas Bernarda y Rosa Romero Vázquez vivieron un 

acontecimiento que tocó lo más hondo de su ser y transformó profundamente su vida 

y la de su familia. 

 

Todo sucedió cuando volvían a casa con los víveres para preparar la comida del día y 

caminaban al lado de la vía del tren.  

 

En ese momento circulaba un convoy de los que diariamente transitan por el lugar y en 

los que viajan muchos compatriotas procedentes del sureste mexicano e 

indocumentados centroamericanos que se dirigen hacia Estados Unidos. 

 

Al ver a las mujeres, los indocumentados les rogaron por algo de comer, pues tenían 

sed y hambre. Al instante ambas mujeres respondieron a los llamados de caridad y 

ayuda y les aventaron lo que llevaban en sus canastas. 

 

Cuando llegaron a su casa con las manos vacías y relataron lo acontecido a su madre, 

doña Leonila Vázquez Alvízar, las tres decidieron seguir haciéndolo. 

 

 A partir de ese momento las mujeres se organizaron, y desde entonces, con sus 

propios recursos, preparan bolsitas con nopales, arroz, frijoles, huevo en salsa y 

tortillas que arrojan a los indocumentados cuando el tren disminuye su velocidad al 

pasar por una zona de curvas, lo cual facilita que los migrantes estiren sus manos para 

agarrar las bolsas de comida y las botellas de agua que les ofrecen. 

 

Desde el primer suceso y hasta ahora, estas ejemplares mujeres no dejan de brindar 

este alivio ni un solo día. Para ellas no existen los domingos, los días feriados, las 

Navidades ni los Años Nuevos, pues todos los días pasa el tren, y todos los días van 

migrantes con hambre y sed rumbo al norte.  

 

A lo largo de los años, “Las Patronas”, como se conoce a estas mujeres debido al 

nombre de la población en la que viven, se han ido involucrando en el drama que 

implica la migración y ampliado su actividad solidaria a otros asuntos. Apoyan a los 

migrantes con vestido, atención médica, refugio y en algunos casos hasta con cristiana 



sepultura. Incluso han proporcionado cuidados a personas agredidas en el tren por la 

delincuencia organizada y a las que no reciben en los servicios de salud por falta de 

papeles. 

 

En su labor, “Las Patronas” han enfrentado múltiples obstáculos, incluyendo, en un 

principio, la oposición de los hombres de su familia. Sin embargo, como muchas otras 

vicisitudes, esta también ha sido superada y ahora ellos participan en esta invaluable 

acción voluntaria, con lo cual, además, se ha recompuesto una relación donde la mujer 

ocupaba un papel secundario, para convertirse en el principal factor de cambio.  

 

Hoy todos son personas comprometidas con el dolor de otros seres humanos a 

quienes consideran hermanos.  

 

Actualmente “Las Patronas” es una organización que participa a lado de otras redes, 

personas e instituciones que protegen a los migrantes, y recientemente han apoyado a 

la caravana de madres centroamericanas que buscan a sus hijos por territorio 

mexicano.  

 

Además, como parte medular de sus actividades, “Las Patronas” trabajan en la 

concientización de múltiples sectores para eliminar la concepción de que las personas 

que viajan en el tren son criminales y hacerlos entender que por el contrario, son 

víctimas de la inseguridad y el desempleo que azota sus lugares de origen y merecen 

respeto, pues solo son personas en busca de seguridad, empleo y un mejor futuro para 

sus familias.  

 

Y es por esta invaluable acción voluntaria y solidaria, por la que “Las Patronas” se han 

hecho acreedoras al Primer Lugar en la Categoría Grupal del Premio Nacional de 

Acción Voluntaria y Solidaria 2013. 


